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Presentamos un nuevo volumen de la Colección FLACSO 50 Años, aus-
piciada por el Ministerio de Cultura. Los artículos de este número dan
cuenta de diversos temas y campos de estudios que actualmente desarro-
lla la ciencia política. El objetivo central del libro es ofrecer una visión
general de la amplia gama de temas y problemas en los que se mueve la
disciplina. 

Los trabajos compilados constituyen una muestra de las particularida-
des de la disciplina en América Latina, tanto desde la perspectiva teórico-
metodológica, como en el tratamiento de aspectos específicos. En ellos se
encuentran reflexiones sobre las condiciones en que se desarrolla el traba-
jo académico, así como resultados de estudios sobre partidos políticos, de-
mocracia directa, significación política de las organizaciones sociales y
participación popular.

La diversidad temática y de perspectivas de análisis constituye una ex-
presión de la riqueza y la diversidad que caracteriza a la ciencia política,
expresada de manera amplia y creativa en las diversas mesas en que fue-
ron presentadas en el Congreso conmemorativo del cincuentenario de
FLACSO.

Adrián Bonilla
Director

FLACSO - Ecuador
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Procesos organizativos en MAS 
y en Pachakutik: Dilemas inacabados

Sofía Cordero1

Resumen

Este trabajo busca investigar los retos y dificultades de la organización
interna del Movimiento al Socialismo (MAS) y Movimiento de Unidad
Plurinacional Pachakutik Nuevo País (MUPP-NP), en Bolivia y Ecuador
respectivamente. Estos partidos experimentaron las dificultades de mane-
jar en democracia los procesos a que dio lugar la inclusión política de sec-
tores antes excluidos. Estos sectores cuestionaron a los partidos y eviden-
ciaron la dificultad de incluir sus demandas sin alterar los sistemas políti-
cos vigentes por vías institucionales. MAS y Pachakutik articularon pro-
puestas y maneras de hacer política que sirven de base para el debate y
cuestionamiento acerca de la democracia y sus mecanismos, objetivos y
alcances que, como su propio dilema organizativo, permanecen inacaba-
dos en ambos países.

Palabras clave
Movimientos indígenas, sindicalismo, inclusión, democracia, partidos
políticos.

1 Estudiante egresada de la Maestría en Ciencias Sociales con mención en Ciencia Política 2004-
2006. Tesis titulada “MAS y Pachakutik: La lucha por la inclusión política en Bolivia y Ecuador”.



MAS y Pachakutik nacieron como instrumentos políticos de estos sec-
tores para canalizar sus demandas y ampliar su ámbito de acción de la
protesta y la resistencia a la participación institucional (Freidenberg,
2004). La importancia del origen histórico de los partidos para compren-
der su estructura se explica más adelante; en este momento, se adelantan
los aspectos relevantes para su formación en cada caso. 

En Bolivia,

... en el tránsito de dos décadas, el proletariado minero y la COB (Central
Obrera Boliviana), como ente aglutinador de los sectores populares, son
desplazados por el sindicalismo campesino –fortalecido con la conforma-
ción del movimiento cocalero a fines de los ochenta– y el discurso de corte
étnico-cultural adquiere centralidad en la Confederación Sindical Única de
Trabajadores Campesinos de Bolivia (Mayorga Fernando, 2007: 2).

La entrada del MAS en la institucionalidad significó una rápida escalada
electoral, tanto en el ámbito local como parlamentario. Favorecieron para
ese proceso las medidas de descentralización impulsadas con la Ley de
Participación Popular (LPP) en 1994, la Reforma Constitucional de
1995, con la creación de tres tipos de circunscripciones: nacional, depar-
tamental y uninominal, y también cuando en 2004 se abrió la competen-
cia electoral para agrupaciones ciudadanas y pueblos indígenas.

Los pueblos campesinos, trabajadores e indios, acumularon experien-
cias y establecieron vínculos mediante la participación en diferentes lu-
chas.2 Estos procesos permitieron articular las diferentes demandas favo-
reciendo el éxito del MAS. Por su parte, Evo Morales expandió su lideraz-
go gracias a su posición en la lucha cocalera, que tomó fuerza frente a los
programas de erradicación de la coca bajo la política anti-narcóticos de los
EE.UU.3 La familia de Evo Morales formó parte de los miles de bolivia-
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Introducción

Se analiza la formación de MAS y Pachakutik en contextos de crisis institu-
cional y económica, que resultaron escenarios favorables para la articulación
de diferentes sectores de intereses afectados por la pobreza y exclusión.

Al mirar la constitución de MAS y Pachakutik, se constata que existe
una marcada indiferenciación entre las organizaciones de origen y los ins-
trumentos políticos que crearon. En vista de esa indiferenciación, se pro-
pone descentrar la mirada de la unidad de análisis “partido” para estudiar
su organización interna. 

La variedad de grupos, tendencias y demandas articuladas en MAS y
Pachakutik ofrecen un panorama complejo para el análisis. Por eso se
parte de la idea de que no es la uniformidad de las demandas ni la cohe-
rencia ideológica lo que va a permitir entender su estructura. Además, se
relativiza la importancia de los estatutos y normas escritas, y en su lugar
se da énfasis a las características de la militancia, el desempeño de las diri-
gencias y las instancias y espacios de decisión en donde estas se mueven;
es decir, se busca la respuesta en el examen de los procesos reales del fun-
cionamiento de los partidos.

Origen y formación del MAS y Pachakutik

MAS y Pachakutik se formaron como alternativas políticas en momentos
de crisis institucional y económica que acompañaron los gobiernos de
derecho iniciados con el retorno a la democracia en Bolivia y Ecuador.

Las consecuencias de los procesos de desgaste fueron tres derrocamien-
tos presidenciales en Ecuador (1997, 2000 y 2005) y uno en Bolivia
(2003), coyunturas que fueron legitimadas con la protesta masiva de la
población, poniendo en escena a los sectores indígenas, campesinos y
populares urbanos. La entrada de estos actores determinó nuevos contex-
tos democráticos en los que se presentan demandas étnicas y regionales,
cuestionamientos a la distribución de recursos y demandas de acceso a
servicios, con discursos que cuestionan el ordenamiento jurídico existen-
te (Pachano, 2004).
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2 Entre los principales episodios de estas luchas que ha recogido la reciente historia boliviana, cabe
enumerar los siguientes: la “Marcha por la Vida y por la Paz” en 1986; la llamada “Guerra del
Agua” en la ciudad de Cochabamba en el año 2000; los bloqueos que en 2000 y 2001 realiza-
ron las comunidades aimaras a la ciudad de La Paz; los bloqueos liderados por Evo Morales y los
sectores cocaleros en la vía entre Cochabamba y Santa Cruz en el año 2000.

3 En 1988 se emitió la Ley 1008, “Ley de Régimen de la Coca y Sustancias Controladas”, que sirvió



de vinculación ‘katarista’4 con los partidos de izquierda en la historia de
Bolivia (Do Alto y Stefanoni, 2006). 

En Ecuador, a partir de 1984 se inició la consolidación del movimien-
to indígena como actor social y político. La formación en 1986 de la
Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador (CONAIE) pu-
so en evidencia la nueva organización social que se constituyó luego de
que se sintiera la ausencia del movimiento campesino-sindical tras las po-
líticas económicas que produjeron un escenario de creciente desempleo y
debilitamiento sistemático de la organización sindical (Pérez Sáinz,
1985). En respuesta a las medidas concebidas para el ajuste estructural
aparecieron nuevas formas de acción popular durante la década de los ‘90,
lideradas por el movimiento indígena que se convirtió en interlocutor del
Estado y luego también en contendor político con la fundación de
Pachakutik. El primer acto colectivo de protesta que inauguró la presen-
cia indígena en el escenario político del país, cerrando carreteras y mar-
chando en las ciudades, fue el levantamiento de 1990.5

Cuando se creó Pachakutik, el movimiento indígena había acumula-
do experiencias organizativas y vínculos con otras organizaciones. Así ini-
ció una práctica electoral importante, ubicándose en puestos de elección
popular tanto del nivel local como parlamentario. Esto último fue favo-
recido por el fin del monopolio de los partidos políticos en el sistema de
representación en Ecuador. 

La formación de Pachakutik también correspondió a una táctica dual
que establecieron las organizaciones que le dieron origen; por una parte
conservando su capacidad de protesta, por otra buscando entrar en el
juego político institucional. En Pachakutik se articularon diferentes sec-
tores indígenas, sindicatos del sector petrolero y eléctrico, los movimien-
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nos que migraron a la zona cocalera del Chapare debido a la sequía en el
Altiplano, sumándose a los mineros desplazados por el cierre de la Cor-
poración Minera Boliviana (COMIBOL).

Los colonizadores que llegaron a partir de 1985 al Chapare articula-
ron formas organizativas del sindicalismo minero y del Altiplano. El pro-
ceso de fortalecimiento de las seis federaciones cocaleras impulsó su cre-
ciente influencia en las dos grandes confederaciones nacionales: Con-
federación Sindical de Colonizadores de Bolivia (CSCB) y Confederación
Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia (CSUTCB).
Desde 1987, esta última incluyó en sus demandas la defensa del cultivo
de la coca.

La necesidad de contar con un instrumento político se planteó por
primera vez en 1988, durante el primer congreso extraordinario de la
CSUTCB. Nuevamente se planteó en la Asamblea de los Pueblos Ori-
ginarios, llevada a cabo el 12 de Octubre de 1992 con ocasión de la
conmemoración de los 500 años del descubrimiento de América; pero
entonces la propuesta no llegó aún a consolidarse por desavenencias y
desacuerdos entre algunos dirigentes (entrevista con Fernando Mayor-
ga, 2006). Los desacuerdos se mantuvieron mientras las federaciones
cocaleras participaban electoralmente en alianza con la Izquierda Uni-
da (IU, de la cual el MAS era parte), en las campañas de 1994, 1995 y
1997. Finalmente, Evo Morales fundó en 1998 el Instrumento Político
por la Soberanía de los Pueblos (IPSP), con el objetivo de registrarse en
la Corte Nacional Electoral para competir en elecciones municipales de
1999, adoptando las siglas MAS-IPSP. Tres años más tarde, rebasó el
ámbito local de representación y se consolidó como fuerza nacional.

Los cocaleros y otros sectores, mediante este instrumento político,
pretendían establecer una especie de “federación de movimientos socia-
les”. Desde entonces se pusieron en práctica dos elementos básicos que
luego serán constitutivos del MAS: una forma organizativa de control
constante desde la organizaciones sindicales y el alejamiento de las formas
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de base para las iniciativas conocidas en la década siguiente como el Plan de Acción Inmediata
Opción Cero en 1994, y en 1997 el Plan por la Dignidad.

4 Así se denomina el movimiento que busca reconstituir la nación aimara, invocando el nombre
de Tupac Katari, líder indio que encabezó la rebelión en 1781 que mantuvo sitiada a La Paz
durante más de cien días, hasta ser derrotado por las tropas coloniales. (N. del E.)

5 Luego sucedieron varios episodios: en abril de 1991, una marcha de organizaciones amazónicas
para pedir la legalización de sus territorios; en 1994, el levantamiento en contra de la Ley
Agraria; el triunfo del NO impulsado por la CONAIE en el referéndum convocado por el
Presidente Durán Ballén en 1995; un paro de cuatro días en septiembre de 1998, liderado por
la CONAIE con el propósito de evitar la eliminación de subsidios al gas, al diésel y a la electri-
cidad, y para evitar la privatización de las empresas públicas. 



En Pachakutik no hay una claridad respecto a los postulados ideológicos:

... la cercanía entre las reivindicaciones étnicas y las posiciones de izquier-
da no fue nunca automática. Su efectiva conexión depende de equilibrios
de poder y decisiones políticas con diferencias que muchas veces se mar-
caron desde lo regional y debieron negociarse al interior del movimiento
en cada coyuntura (Ramírez, 2006: 24).

En este sentido, se pueden distinguir dos tendencias. Por un lado, secto-
res que se han identificado con demandas de tipo más étnico, que podría
ser el caso de los amazónicos que desde un principio defendieron la tesis
de crear un partido solamente indio; estos sectores se vinculan con el
Estado de una manera más corporativa en busca de recursos.6 Por otro
lado, sectores que siempre trataron de vincular lo étnico con una articu-
lación más amplia de demandas, lo que se ha visto más en las organiza-
ciones de la Sierra pertenecientes a la Ecuador Runakunapak Rikcharimuy
(ECUARUNARI). En la ECUARUNARI existen sectores y dirigentes
con experiencia previa en partidos de izquierda que defienden un discur-
so más clasista y anti-neoliberal, como Luis Macas (Frente Amplio de
Izquierda, FADI) y Miguel Lluco (Partido Socialista). Sin embargo, hay
demandas unificadoras como la legalización de tierras, que son comparti-
das por el proyecto de reconocimiento de derechos colectivos de la
CONAIE en general, aunque la Amazonía es la región que ha materiali-
zado estas demandas con más éxito.7
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tos sociales de ecologistas, mujeres y jóvenes, grupos religiosos católicos y
evangelistas, grupos ideológicos como partidos de izquierda, intelectuales
y empresarios de clase media progresista serrana (Freidenberg, 2004). 

Composición, grupos, tendencias

Establecidas las características originarias de MAS y Pachakutik, esto es su
conformación por la articulación de grupos diversos, así como la aplica-
ción de una estrategia dual, con participación institucional y presión extra
institucional, se trata ahora de estudiar ambos casos como organizaciones,
tomando en cuenta lo que Panebianco llamó su “fisonomía y dinámicas
organizativas” (Panebianco, 1990).

La articulación de grupos diversos en MAS y Pachakutik provoca la
existencia de estructuras sin uniformidad ideológica, y con una marcada
indiferenciación de espacios. Esto nos obliga a trasladar la mirada de la
unidad de análisis “partido” (entrevista con Do Alto, 2007). 

En vista de la falta de uniformidad ideológica no se puede tomar la
doctrina como elemento determinante en la estructura, por eso se plantea
un enfoque que relativiza la importancia estructural de la doctrina políti-
ca (Duverger, 2004). A continuación se presentan los grupos articulados
en las diversas organizaciones con sus principales postulados y demandas.

En Pachakutik

Se articulan: dirigentes indígenas y mestizos que surgen del movimiento
indígena y de otras organizaciones, con experiencia de militancia previa a
su entrada como fundadores del partido; sectores indígenas que no han
tenido trayectoria de militancia en el movimiento, pero que son miem-
bros importantes del partido; dirigentes indígenas y mestizos vinculados
con las organizaciones indígenas y campesinas sobre la base de funciones
más técnico-profesionales; candidatos o asesores, sectores intelectuales y
profesionales identificados con las propuestas del movimiento indígena.
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6 Es importante resaltar que el lado amazónico de la CONAIE, aglutinado en la Confederación
de Nacionalidades Indígenas de la Amazonía Ecuatoriana (CONFENIAE), es el que da el pri-
mer impulso a la idea de la formación de Pachakutik (entrevista con Fernado García, 2006).

7 La mayoría de los proyectos de reconocimiento de territorios surgieron a través de propuestas
como las de la Organización de Pueblos Indígenas de Pastaza, trabajada desde 1992; o la deman-
da de los pueblos shuar sobre circunscripción territorial. Pero en la Sierra también se han pre-
sentado iniciativas como la de Cayambe, que plantea su reconstitución como pueblo autónomo
(entrevista con García, 2006).



Estructura

En el apartado anterior, se establecieron las características del origen de
MAS y Pachakutik y los grupos que se articularon en ellos. La escasa uni-
formidad ideológica, así como la multiplicidad de demandas, se articulan
en unas estructuras complejas, que se examinarán poniendo atención a las
condiciones de su militancia, a las funciones que cumplen sus dirigencias
y a los espacios e instancias para la deliberación y toma de decisiones.

Partimos de la idea de Panebianco de que “las características organiza-
tivas de cualquier partido, dependen, entre otros factores, de su historia,
de cómo la organización haya nacido y se haya consolidado” . Esto se con-
firma al revisar la historia de MAS y Pachakutik, y examinar las “peculia-
ridades que se dieron en su formación y las decisiones político-adminis-
trativas más importantes adoptadas por sus fundadores; es decir de las
decisiones que han moldeado a la organización” (Panebianco, 1990: 109).

Son precisamente las peculiaridades de su formación las que hacen di-
fícil catalogar a cada uno de estos casos dentro de las tipificaciones que se
encuentra en la literatura de partidos. Sin embargo, por la forma en que
fueron creados, se puede encontrar coincidencias con la definición que
hace Duverger del partido de estructura indirecta, que “se presenta como
una federación de sindicatos y cooperativas obreras unidos a asociaciones
campesinas, a ligas de comerciantes, de industriales, etc.; el partido reúne
a clases sociales diferentes, cada una de las cuales conserva su organización
propia” (Duverger, 2004: 36).9 Cabe aclarar que la idea es válida por la
heterogeneidad de los grupos que se articulan en estos partidos mante-
niendo sus formas organizativas, pero sin asumir el concepto de clases
sociales planteado por Duverger.

Las estructuras de MAS y Pachakutik están sujetas a un proceso de
complejización: 
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En el MAS

Se articulan en un núcleo principal: las seis federaciones de productores
de hoja de coca, la Confederación Sindical de Colonizadores de Bolivia
(CSCB), la Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos
de Bolivia (CSUTCB) y la Federación de Mujeres Campesinas Bartolina
Sisa (CMCBS).

Más allá de este núcleo, el MAS mantiene vínculos menos orgánicos,
que pueden deberse a alianzas estratégicas en coyunturas electorales, entre
los que cuentan: sindicatos urbanos como las Federaciones de Juntas Ve-
cinales del Alto (FEJUVES); y también gremios de jubilados, transportis-
tas, y sindicatos de maestros rurales. Por otro lado, existen sectores del
MAS que no se deben a una militancia sindical previa sino que surgen de
sectores profesionales, intelectuales, de las ONG y algunos militantes de
partidos de izquierda.

En cuanto a los postulados ideológicos, dentro del MAS existen gru-
pos que se definen como socialistas y marxistas de dos tipos: unos here-
deros del Partido Comunista, que a través del MAS se reinsertan en la
política, y un ala “neomarxista”. Junto a ellos, también hay grupos indi-
genistas de las diferentes corrientes del katarismo y el indianismo más ra-
dical; el grupo predominante tiene un fuerte núcleo “nacional-popular”,
que se complementa con interpelaciones a lo étnico, y se reúne en torno
a la figura de Evo Morales y de los principales dirigentes sindicales. Sin
embargo, el nacionalismo-popular que interpela cuestiones étnicas llega a
chocar en ciertos momentos con la tendencia más indianista.8

En referencia al tema, Pablo Stefanoni afirma que “detrás de su discur-
so ‘étnico’ subyace la demanda de concretar los postulados de la justicia
‘liberal’ –fundamentalmente igualdad y derechos ciudadanos efectivos, lo
que conlleva la eliminación del racismo–, junto a la promoción de un
nuevo modelo económico con fuertes tintes desarrollistas, más que el des-
pliegue de una ‘cosmovisión’ o visión del mundo alternativa a la ‘moder-
nidad’ occidental” (Stefanoni, 2007: 2).

8 Esta tendencia más indianista radical ha sido reflejada en planteamientos del ex ministro de edu-
cación, Félix Patzi, o en la defensa del Estado Plurinacional por parte de asambleístas intelectua-
les del grupo Comuna, como Raúl Prada.

9 Duverger distingue entre partidos de creación interna (de origen parlamentario) y partidos de cre-
ación externa; entre estos últimos, se encuentran los partidos cuyo nacimiento se debe a la acción
de élites parlamentarias pre-existentes y los creados por grupos y asociaciones que actúan en la
sociedad civil. Los de estructura indirecta también son de creación externa en este sentido.



La capacidad electoral permitió contar con representantes en el Con-
greso y autoridades en los gobiernos locales, lo que significó una mayor
experiencia y profesionalización en lo político. Pachakutik participó en las
elecciones de los años 1996, 1997, 1998 y 2000, logrando mantener un
10 por ciento de la votación nacional. Por su desempeño en la política pu-
do liderar un ámbito social mayor que el de sus organizaciones de base,
agregando demandas de otros sectores. Su mayor protagonismo desde la
perspectiva electoral fue en 2002, cuando en alianza con Sociedad Pa-
triótica, se logró la elección presidencial de Lucio Gutiérrez y duplicó su
bancada legislativa pasando de seis a once diputados.

Las condiciones favorables para la autonomización del instrumento
político respecto a las organizaciones de origen, se fortalecieron con la dis-
persión territorial de las organizaciones indígenas, su manejo descentrali-
zado, su forma de democracia interna y la multiplicidad de pertenencias
étnicas (Ramírez, 2006). Para dar cuenta de la dispersión y heterogenei-
dad, cabe recordar que la CONAIE tiene tres grandes ramas: Confede-
ración de Organizaciones Indígenas de la Costa Ecuatoriana (COICE),
ECUARUNARI en la Sierra y CONFENIAE en la Amazonía. Por su
parte, ECUARUNARI aglutina organizaciones provinciales: los quichuas
de la Sierra, desde Imbabura hasta Loja y también algunas comunidades
negras de Esmeraldas. En cambio, la CONFENIAE aglutina las nueve
nacionalidades de la Amazonía, que tienen identidades bastante diferen-
ciadas por su historia, lengua, cultura y formas de organización propias.
En la Costa la situación es más periférica, en el contexto de un proceso
paulatino de auto reconocimiento de ciertas comunidades como indíge-
nas (entrevista con Pablo Ortiz, 2006).

Militancias y dirigencias en Pachakutik 

Los militantes en Pachakutik tienen una doble pertenencia. Por un lado
mantienen sus vínculos y actividades en las organizaciones de base y por
el otro constituyen la militancia del partido. Esto se recoge en los estatu-
tos de la siguiente manera:
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Un partido, como cualquier organización, es una estructura en movi-
miento que evoluciona, se modifica a lo largo del tiempo y que reacciona
a los cambios exteriores, al cambio de los ambientes en que opera y en los
que se halla inserta (Panebianco, 1990: 107). 

Para examinar esa evolución se analizará el funcionamiento y las prácticas
reales, considerando el análisis de los estatutos y normas escritas de los
partidos solamente en tanto revelan el proceso de institucionalización de
los mismos. En este sentido, compartimos la idea de Duverger de que

... la organización de los partidos descansa esencialmente en prácticas y
costumbres no escritas, siendo casi totalmente consuetudinaria. Los esta-
tutos y reglamentos no describen sino una pequeña parte de la realidad
[…] estamos frente a información incompleta, lagunas e incertidumbres
(Duverger 2004: 12).

En Pachakutik

Desde la fundación de Pachakutik en 1995, la CONAIE y la Coordina-
dora de Movimientos Sociales tuvieron la facultad de decidir dentro del
partido, y hasta 1999 no existió una reglamentación explícita que fuera
asumida por los miembros como un acuerdo. Una marcada indiferencia-
ción inicial fue luego dando paso al surgimiento de funciones propias de
partido, que condujeron hacia la conformación de una estructura mixta
movimiento-partido, de manejo conjunto (entrevista con Barrera, 2007).
En 1999, se planteó la necesidad de establecer nuevas formas de funcio-
namiento partidista, con un estatuto reglamentado de “partido político
electoral” (entrevista con Saltos, 2006). El primer acto de formalización
estatutaria ocurrió ese mismo año, cuando en el Primer Congreso de
Pachakutik se aprobaron los estatutos que buscaban darle autonomía
organizativa; así se constituyeron los órganos de decisión con la participa-
ción de la CONAIE, ECUARUNARI y, más tarde, del seguro campesi-
no. Fue disminuyendo el anterior mecanismo por medio del cual las deci-
siones se tomaban entre la Coordinadora y la CONAIE, y en Pachakutik
no se hacía sino aceptar esas decisiones.
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mente en relación con la “ley de hierro de la oligarquía” de Michels; es de-
cir, sobre todo para aducir pruebas en pro y contra de la tesis de Michels
sobre la imposibilidad de la democracia en los partidos (Panebianco,
1990: 50).

La estructura de Pachakutik se asienta en la conformación de burocracias
y cúpulas dirigenciales basadas en los mecanismos de representación pro-
vincial. Puesto que las organizaciones que se articulan en Pachakutik son
de carácter territorial, la representatividad aparece así fragmentada, y las
decisiones pasan a ser la sumatoria de las demandas locales o el resultado
de complejas negociaciones y conflictos de poder.

La representación provincial se maneja tanto en las administraciones
locales como a nivel parlamentario, y su poder muchas veces supera a es-
pacios como la dirección nacional. Se descubre entonces que “no es una
organización que tiene una dirección política que le oriente, sino que es
la suma de los poderes provinciales” (entrevista con Augusto Barrera,
2007).

Al examinar las relaciones establecidas entre los militantes, resulta evi-
dente la falta de un liderazgo vertical y permanente en el tiempo por la
influencia de una forma alternada del manejo político a través de los líde-
res de la CONAIE y las regionales que la conforman. Se trata de la alter-
nancia entre los grupos de la Sierra y la Amazonía, que ha influido en la
dinámica de Pachakutik evitando la concentración de poder en una figu-
ra única (Ramírez, 2007). Sin embargo, se puede distinguir una tenden-
cia a una mayoría participativa de la Sierra y la ECUARUNARI.

El proceso de burocratización de las dirigencias se debe también a cam-
bios generacionales, y se puede reconocer a los dirigentes históricos y a los
nuevos. Entre los históricos se encuentran los fundadores del movimiento
que permanecen en el mismo, y hay una segunda generación de dirigen-
tes cuya participación es también importante, en la medida en que plan-
tea la necesidad de una mayor institucionalización y democratización.10
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La participación dentro del MUPP-NP puede darse: (a) mediante la mili-
tancia individual de quienes libre y democráticamente decidan vincular-
se al movimiento sometiéndose a sus normas y mandatos, mediante la afi-
liación a sus registros y padrones orgánicos; y (b) mediante la participa-
ción orgánica en los distintos niveles y estructuras de acuerdo a las reali-
dades locales, de movimientos sociales y núcleos organizados que decidan
su adhesión al movimiento mediante la conformación de comités políti-
cos de coordinación y acción común (Estatutos de MUPP-NP, 2006: 6).

La militancia en Pachakutik implica una permanente participación para
legitimar la actuación de las dirigencias. Este hecho lleva a que los cua-
dros, aún cuando adquieren una cierta profesionalización y tecnificación,
nunca pierden del todo su vinculación con las bases de la organización.
Esto se recoge también en los estatutos, aun para el caso de autoridades
electas:

Las autoridades mantendrán una relación permanente y periódica con el
comité ejecutivo y las organizaciones de base del nivel correspondiente a
fin de hacer un ejercicio colectivo de la gestión que corresponde
(Estatutos de MUPP-Nuevo País, 2006: II, 92).

Esto condiciona la autonomía de los líderes y nos remite a uno de los dile-
mas organizativos que encuentra Panebianco entre escuelas que refieren al
papel autónomo de los líderes en la dirección de la organización y las que
enfatizan en los límites impuestos al respecto por las exigencias organiza-
tivas (Panebianco, 1990). Sin embargo, compartimos la opinión de Pa-
nebianco de que se trata de un falso dilema, porque “en la práctica las
decisiones organizativas son generalmente producto de negociaciones en
el interior de la organización y de influencias recíprocas entre los actores
de esta” (Panebianco, 1990: 48). Esto a su vez, nos remite al tema de la
democracia dentro de los partidos:

Es precisamente el problema de los márgenes de maniobra de los líderes
frente a los demás miembros de la organización, hacia donde hay que re-
conducir el clásico tema de la democracia en los partidos. Se trata de un
problema ampliamente debatido en la literatura politológica, especial-
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sentantes; mientras que en las que no existe tal dinámica, el aparto polí-
tico designa los miembros. Estos comités ejecutivos tienen representación
en el comité ejecutivo nacional; sin embargo, hay un desequilibrio de
representación, dado que provincias como Galápagos, en donde Pacha-
kutik no tiene casi incidencia, tienen el mismo peso proporcional respec-
to a provincias como Cotopaxi (entrevista con Napoleón Saltos, 2006).

Para completar la visión del funcionamiento real de la estructura de
Pachakutik, es imprescindible referirse a las asambleas. La principal carac-
terística del asambleísmo en Pachakutik es que se realiza de manera dis-
crecional en el nivel local, regional e incluso nacional; además, las asam-
bleas no se centran en un solo ámbito, sino que oscilan entre lo social y
lo político. Su lógica a veces funciona como mecanismo democratizador
al constituir un espacio de debate, pero esto depende de las correlaciones
de poder concretas de cada caso. Según Lourdes Tibán, las asambleas son
una forma de reunión para el consenso y el debate que se ha generalizado
a nivel nacional: “es la manera de elegir candidatos, llegar a consensos,
autoridades en general, pero se las hace en cada caso a su manera” (entre-
vista con Lourdes Tibán, 2007). Esta afirmación hace pensar que más allá
de las estructuras formales, direcciones, congresos, las asambleas trascien-
den los reglamentos, siendo el recurso más generalizado en los distintos
niveles.

Militancias y dirigencias en el MAS 

En el MAS, la indiferenciación entre el espacio sindical y el partidario es
muy marcada, hasta el extremo de que sus estatutos sólo contemplan la
posibilidad de pertenencia colectiva: “Los militantes y simpatizantes, par-
ticipan en la vida orgánica del partido a través de las organizaciones natu-
rales” (Estatuto Orgánico MAS-IPSP, 2004: 9). De tal manera que los
dirigentes de los sectores campesinos tienen una trayectoria lineal en los
cargos y dirigencias sindicales, y cuando llegan a cierto nivel pueden asu-
mir un cargo en el MAS. Los sectores que confluyen en el MAS se articu-
lan de acuerdo al peso de las tendencias y demandas del sindicalismo cam-
pesino y sus líderes principales. Esos mismos líderes y espacios del sindi-
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Espacios e instancias en Pachakutik

La propuesta estatutaria de Pachakutik contempla la existencia de los
siguientes órganos de dirección: congreso nacional, comité ejecutivo
ampliado y consejo político. Sin embargo, las distintas organizaciones en
el movimiento Pachakutik se articulan de manera diversa, y no obedecen
a unas reglas formales que delimiten el funcionamiento de manera estable.

Los cambios en cuanto a influencia de los distintos sectores que con-
forman Pachakutik en los procesos decisionales se refleja en algunos espa-
cios o instancias como el congreso nacional del partido, que en principio
es la máxima instancia para tomar decisiones. Este órgano se conformó en
principio con mayor representación para las organizaciones sociales e indí-
genas, con la Coordinadora y la CONAIE y en menor proporción para
autoridades elegidas como diputados y alcaldes, así como también para de-
legados de Pachakutik. Esta correlación de fuerzas se ha transformado con
el tiempo para permitir una mayor representación de delegados de Pacha-
kutik. La misma tendencia hacia un mayor control por parte del instru-
mento político se observa en el comité ejecutivo ampliado, que agrupa a
delegados de las provincias, representantes de organizaciones regionales co-
mo la CONAIE, CONFENIAE, ECUARUNARI, de la región Costa, del
Seguro Campesino, del bloque parlamentario, los alcaldes y también Pa-
chakutik (entrevista con Napoleón Saltos, 2006).

No obstante, es usual que el consejo político tenga problemas de blo-
queo y funcionamiento por la correlación de fuerzas, por lo que se suele
acudir a asambleas o al comité ejecutivo ampliado. El consejo político
también agrupa a cada provincia con sus representantes y a las regionales
de Costa, Sierra y Amazonía, así como el seguro campesino. Otras instan-
cias como el bloque de diputados o autoridades locales no tienen repre-
sentación en ese órgano.

La figura del comité ejecutivo también se reproduce a nivel provincial,
y nos permite ver más claro el tema de la ambigüedad en las fronteras
entre aparato político y organizaciones sociales. En ese nivel, las formas
de participación de las distintas fuerzas y organizaciones sociales y del
aparato político varían. En las provincias donde existen importantes pro-
cesos organizativos, las organizaciones ubican en este espacio a sus repre-
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liderazgo sindical intermedio se mantiene como la base sobre la cual se
articula el espacio político orgánico del MAS. Esta realidad se recoge en
los estatutos: “Los dirigentes y representantes del MAS tienen la obliga-
ción de bajar permanentemente a las bases, para mantenerlos informados
sobre las actividades y tareas que están realizando” (Estatuto Orgánico
MAS-IPSP, 2004: 26). 

El estrecho vínculo entre el MAS y los sindicatos reduce el grado de
arbitrariedad de las decisiones de los dirigentes y rompe el círculo alrededor
del jefe, lo que conduce a que en las decisiones tenga más peso la pertenen-
cia al sindicato que la relación con el jefe (entrevista con Fernando Ma-
yorga, 2006). Esto se traduce en la realidad como un límite para la autono-
mía de los dirigentes con respecto a las bases y militancias del partido.

Espacios e instancias en el MAS

En sus estatutos, el MAS establece una estructura que pasa por los distin-
tos niveles territoriales de división político-administrativa del país. Ade-
más, en los reglamentos se establece una serie de instancias: congreso na-
cional ordinario y extraordinario, ampliado nacional y dirección nacional.
Estas instancias se repiten cada una para los niveles departamental, regio-
nal, provincial, seccional y sectorial.

En las prácticas reales, las direcciones departamentales no se estable-
cen de manera permanente, sino que se convoca a distintas reuniones
cuya composición y periodización pueden variar, de acuerdo a la coyun-
tura. Este modo discrecional de organización atraviesa todas las instancias
del partido, lo que dificulta establecer la manera en que se conforma,
puesto que obedece a necesidades y estrategias que surgen de ámbitos de
poder y lealtades que se han consolidado entre los dirigentes de distintos
sectores y autoridades cercanas al presidente del instrumento político, Evo
Morales, y no a unos reglamentos establecidos.

El MAS ha dejado de lado la estructura partidaria para valerse de for-
mas organizativas del sindicalismo campesino. Estas formas se establecen
en niveles territoriales que van desde la comunidad, la central campesina,
el sindicato, la central provincial, hasta la federación departamental y la
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calismo campesino marcan las pautas para una estructura compleja que se
complementa con directivas y liderazgos de los otros espacios. 

Existe una múltiple funcionalidad de los militantes y líderes sindicales
dentro del MAS, dado que el compromiso político es el mismo que se
asume desde lo sindical-comunitario. Esta es una diferencia importante
respecto a Pachakutik, puesto que la CONAIE no se confunde en línea
directa con el partido, sino que la militancia es paralela, añade un capital
político pero el aparato del partido no es un espacio al que se llega por
jerarquías en el tiempo. En cambio, en el MAS no hay un fenómeno de
inversión paralela, sino que se considera la continuidad de la militancia;
por lo tanto, la frontera entre lo sindical y lo político es bastante más difu-
sa, aún para los propios actores, lo que lleva a una ambigüedad persisten-
te al intentar delimitar “quiénes” son el MAS. 

La relación que se establece entre una organización social y el MAS no
es una conexión entre dos entidades distintas, sino que se establece
mediante relaciones entre dirigencias que se caracterizan por la falta de
procedimientos formales para la toma de decisiones y también por la indi-
ferenciación entre espacios. Además, las relaciones entre las partes están
altamente definidas por la presencia del liderazgo de Morales, que influ-
ye de manera directa en la forma de respuesta y la articulación de la com-
plejidad funcional y organizativa del MAS. Morales ejerce al mismo tiem-
po funciones de presidente, jefe de partido y dirigente sindical. Las heren-
cias del sindicalismo campesino que concentra el poder de decisión en la
figura del caudillo y las relaciones con el jefe, dependen de redes cliente-
lares y simbólicas que en medio de un contexto político complejo, exigen
líneas de acción pero escapan a la necesidad de crear una estructura polí-
tico partidaria.

En ese contexto los liderazgos son diversos y cumplen diferentes fun-
ciones dentro del MAS. Por ejemplo, Álvaro García Linera no tiene el
mismo liderazgo que un líder campesino, pero ambos tienen un papel
fundamental en ámbitos y marcos diferentes: García Linera en las esferas
directivas del MAS y los dirigentes sindicales en la base estructural del
partido. La particular estructura del MAS requiere de liderazgos interme-
dios, que cumplan una función de acercamiento con las bases, similares
en cada caso a la que Evo mantiene con las seis federaciones cocaleras. Ese
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Pachakutik. La composición de la militancia, las formas de dirigencia y
los espacios e instancias deliberativas son esos elementos. La doble perte-
nencia de la militancia, la indefinición de los espacios deliberativos, la
ambigüedad de las funciones de los dirigentes y la falta de normas cons-
tantes en el tiempo son, en mayor o menor grado, características de la
estructura de MAS y Pachakutik, misma que se apoya en las relaciones
establecidas entre los dirigentes y entre la dirigencia y sus bases, lo cual
exige asumir funciones y retos recurriendo a prácticas de carácter consue-
tudinario.

La referencia territorial resulta también un rasgo que define la estruc-
tura de estas organizaciones. Para el caso de Pachakutik, la importancia
del territorio consiste en que, antes que una orientación política nacional,
permite la sumatoria de los poderes provinciales. En el caso del MAS,
supone mantener la influencia en las organizaciones sindicales con mayor
delimitación territorial, y sus dirigencias se confunden entre el espacio
sindical y el MAS formando la base del manejo del poder. Por último se
ve una clara diferencia: en Pachakutik la ausencia de una figura que con-
centre poder, mientras que en el MAS el liderazgo de Morales es determi-
nante.

La agregación de las demandas y la constitución como actores políti-
cos de las poblaciones organizadas acogidas por el movimiento indígena
en Ecuador y el sindicalismo campesino-indígena en Bolivia han signifi-
cado una ampliación de la democracia, trazando un camino para aumen-
tar la inclusión.
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confederación. Estos niveles tienen variantes en cada departamento. Con
esta configuración territorial, de cuatro niveles organizativos, el MAS ha
podido consolidarse de manera diversa: “Tiene una presencia interesante
en los niveles primero y segundo, pero ya en tercer y cuarto nivel [depar-
tamental y nacional] tiene expresiones fragmentadas” (entrevista con
Hugo Cárdenas, 2006). A pesar de la heterogeneidad en la composición
organizativa del MAS, la estructura territorial es un factor que ayuda a
entender los niveles de imbricación entre el instrumento político y las
organizaciones. Así, “mientras mayor consistencia organizativa y mayor
delimitación territorial de la organización, es mas fácil detectar que parti-
do y sindicato son lo mismo. Mientras más amplia la organización, más
difusa la afiliación y más extendida su presencia, mas dificultades” (entre-
vista con Fernando Mayorga, 2006).

Como espacios a los que se recurre con frecuencia, están los congresos
y asambleas o ampliados para los distintos niveles territoriales. Estos se
mantienen como formas de organización no exclusivamente partidarias,
sino en sentido más amplio, reuniones del MAS con sus sectores de apoyo,
tanto los “orgánicos” como los que se articulan coyunturalmente. Estos se
convocan de manera discrecional, por distintas autoridades. La convoca-
toria a estas reuniones no tiene reglamentos, por lo que puede asistir cual-
quier número de personas, entre doscientas y quinientas más o menos, y
sus participantes no obedecen a proporcionalidad de ningún tipo. 

Conclusión

El estudio de MAS y Pachakutik exige descentrar la mirada de la unidad
de análisis “partido” debido a la indiferenciación existente desde su origen
entre lo social y lo político. Por tanto, las preguntas que surgen al tratar
de estudiar estos casos no se dirigen hacia averiguar si se trata o no de par-
tidos políticos, sino a considerar sus modos específicos de construcción,
para lo cual ha sido útil recurrir a algunas categorías de autores clásicos de
la literatura de partidos, como Panebianco y Duverger. 

Se trata entonces de identificar qué elementos pueden servir de base
para analizar el funcionamiento y dinámicas organizativas de MAS y
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